
JSL.-É1.0 JLMIX IVC^irtes I d d e Jh.so&tQ <a.o X&ISL IM'-daaai. X5J.OO"7 

»? Stigíp.' 

Sasorlpcldn.—En ta Peoínsnla: Un mes, 1 pta.—Ea el Extranjero: 1 res 0ies«?s. 7*50 id. -La suscripción se 
contará desde I." y 16 de ¿«d» mes.—No se devuelven los originales. 

Redacción, Mayor, 24.=reIétono 143—AdministracK^n, Plaza San AgnsíínJ.-Teléfono 2?7. 

Condicionea.—El pago será adelantado y en metálico, ó en letras d« fácil cobro.—Corresponsales Par'» 
Mr. A. Lorette, 14, me Roagemontj Mrjhon F, Jones, 31 Faaboarj» Mtíitmaítre.—New-York, Mr. Gtorgt B. Fi-
Are, 21-Parlí Row.—Berlín, Rndolf Mosse, Jerasalémer Strasse, 46 49 —La correapoadenola al Administrado* 

La República 
y la Culmm 

El distinguido redador de "ABO", 
señor AiJlón del < OUnei, enviado á 
Poriugal por el ilustrado colega, ha 
celebrado una interesante conferencia 
con el rector de }a Universiiíad de 
Coimbra, el sabio doctor Mendes de 
Rem dius, utvo de los prestigiss de la 
cultura portuguesa; Sus manifestado 
nes, sesudas, razonadas, son una grave 
acusScidn á la República, y juzgamos 
oportuno reproducir algunos parra 
fof. 

Las declaraciones del doctor Men­
des confirman el fenómeno que vimi-
m o s ot)servando constantemente. 
Cuando es la razón la que h'bla, la 
serenidad, la conciencia independiente 
por boca de cualquie petsonalidad 
culta y libre de apasionamientos, lo 
hace invariablemente en conira de la 
flamante República. He aqui lo dicho 
por el sabio rector de Coimbra: 

"—¿Qué ha hecho la República en 
el aspecto cultura!?—pregunta el pe­
riodista. 

—La República no ha hecho más 
que deshacer la enseñanza en nues­
tro pueblo. Le podría contar horrores, 
y habría para estar hablando un si­
glo. 

Lo primero que han hecho los re­
publicanos es crear otras dos Univer­
sidades, innecesarias, absurdas, en 
Lisboa, en Oporto. ¡Ya ve usted! De 
Lisboa á Coimbra hay apenas dos 
horas de viaje... ¿Para qué recargar el 
Presupuesto con ese aumento de gas­
tos impr cisos? Y luego, eso equiva­
le a' asesinato da Coimbrg, de U ve­
tusta y noWf Qpitnbi:̂ , mad^e de la 
cultura portuguesa. Estos tépubiicanq^ 
sienten por la Historia un grao des­
precio. 

Han suprimido la Facultad de Teo-
logíK Yo no creo queja Teología sea 
necesaria en la vida modern»; sea in­
dispensable, en estos instantes de 
aviación y de radiografía. Pero, ¿deja­
rá de suponer cultura? Todo estudio 
es bueno, conveniente; hace penetrar 
en el espíritu ideas nueva'̂ ; lo prepa­
ra, k) dispone para mayores empre­
sas V luego, la Teo|ogí¡9, fiun en ple­
na vida oomemporánea, e* un hermo-" 
so recuerdo histórico que no hace fal­
ta suprimir. Según ese crfterro, pó-
driacños acabar con el Latín, con el 
Griego, con el Sánscrito... ¿Para íqfué 
estudiar esos muer'os idiomas? Fran­
cés,'i^arisiénm jor d cho, y nada 
mSsI.I Cteá ustedi los republicanos 1 
carecen de toda noción reciamente 
culturaK Suponen que la cultura no es ¡ 
más que haber leido cuatro libros mo­
dernos, ¡como si esos mismos libros 
modernos e? tuviesen separados de los 
antiguos, como si no fueran un paso 
más, unt;evolución, tnás en la tparcha-
progresiva de la Ciencia desde el pri 
mer hombre..! 

¿y el plan de enseñanza? Eso es una 
locura. Llevando su liberalismo hísta 
ga ridiculez, han suptimido las. fá'tas 
Je asistencia á clase. Ayer, el escolar 
que faltab» á su «"ota cuatro veces, sin 
causa justificada, era relegado. A l̂ s 
diez faltas perdía c: derecho á exami­
narse. Y claro, ante la perspectiva de 
no acajbar jarnos la carrera, entrabais 
en clase, estudiaban, y al menos oían 
al profesor. Hoy, los republicanos, 
convencidos de que la libe H»d es res 
petable, abolie on esas faltas y esos 
torrectivos. 

El rebultado ha sido lógico. Asisten 
á ciase media docenas ios qUe poseen 
incliiiación; los que, i pesar de la R̂ ^ 
públida, tienen ganas de instrtiitse. 
Los otros... Mire usted, Hay ahora 
matriculados en Coimbra más de l.OOÓ 
estudiantes. Pues bien: apenas si ha­
brá 2(X) (jue vivan aqui. Los demás se 
pasan el año en Lisboa, en Oporto 
hacigtfild todo, tríenos estudiar. La 
disciplina^ está rota; el amor al aula 
la irttima relación entre alumnos y cS, 
tedrátíco^, está muerta. Crea usted: e 
nivel intelectual de mi país, si esto con-
tínuirf,, habri», dentro de algunos 
añof ̂  d(̂ ŝ endido notablemente. Es ló­
gico: ayer, estudiaban algunos y oían 

todos: hoy, estudian menos y ninguno 
escucha." 

El doclor Mendes d Remedius 
habla fríamente, razonadamente, sin 
arrebato, sin miedo. 

—[Es usted ele leal? ¿Es usted mo-
nárquico?==pregunta el repórter. 

—Ni lo uno ni lo otro. Yo soy sen­
cillamente un catediátiGO. Yo, si la Re­
pública hubiera mejorado la enseñan­
za, seria republicano hssta la médula, 
Pero, no. Esos hombres que nos 'go­
biernan hoy, son unas inteligencias 
mediocres, excitados por un afán in­
sensato de reforma". 

Hablando luego de cómo la ciase 
estudianti! acogió el cambio de régi­
men, dice el doctor Mendes: 

—"Llena de alborozo. La gente jo­
ven es amiga de todo lo que sea chi­
llar. Y luego, aún no están despresti­
giadas por complete» esas palabras, 
hoy vacias, que hace años tenían soni­
do preclaro: República, libertad, de­
mocracia... Aún hay ilusos imagina­
rios que suponen incomprensible la 
Monarquía co¡i la libertad y la demo­
cracia .. Pero ellos mismos, los estu­
diantes, están ahora como apesadum­
brados." 

DE LARACHE 
Madrid 13-9 m. 

Dicen de Larache que para garanti­
zar la seguridad en Arcila salieron dos 
compañías de infante la de Marina al 
mando del comandante Ovilo. 

Asegúrase que Fernández Silvestre 
h» pedido al Raisuli que en breve pU-
zo haga entrega de las armas y caso 
contrario bombarde.irá la población. 

TÉMA: /descripción del estado social 
en la localidad de la llamada clase 
media, y facilidad para su mejora­
miento. 

Lema: REALIDAD. 
(CONCLUSIÓN) 

Cartagena ha sido castigada con su 
azote mortífero, y no logrará ver rotas 
las cadenas que la; oprimen hoy, hasta 
flUe una generación \̂ alíente y decidí-
úi, las destruya sangrando su amor 
pippio. Esta i.ueva raza debemos es­
perarla de muy lejos, y estará forma­
da Pí?r,5P««s qu5 no tengan un átomo 
siguiera de cartagenerismo, porque 
sháyaii desterra 't> á esta plaga el casti­
go del ejemplo y el suplicio bondado* 
so de la experiencia; pero rafentras' no 
llejga la salvadora peregrinacióHi vere­
mos como sube la hecatombe por pa­
sos agigantados los peldaños últimos 
para derrumbarse y pro lucir sus tris­
tes efectos. Ya cunde el c'esaliento • 
.Parece que la Naturaleza se ha pro" 
puesto ayudar á U clase en su perti­
naz propósito de demoler á Cartagena, 
pues la tierra oprime sus entra*as, 
otro tiempo generosas y guarda ava-
rieíosa «lis filones;,el cielo impide que 
las nubes exterioricen sus fuentes so 
bse nuestros campos, y el beso de los 
rayes del sol otras veces de ventura, 
es hoy el contacto satánico que abrasa 
la huerta y esparce sobre ella 'a fiebre 
de la miseria. 

Pero no sean todos los cargos diri­
gidos contra la clase media; sirva para 
disculpar su artificiosa vida la organi-
zaK:ión social que á veces obliga á una 
representación personal, que deja de 
ser tal, desde el momento en que no 
es una traducción real y exacta de los 
medios con que cuenta el cabeza de 
fatnilia. Se ha lan tan mal retribuidos 
acfueltos qustlesempeñan un empleo 
hé Estado, y pesan sobre ellos tantas 
obligaciotres y de tan disMnta Índole, 
que tiene que dejar de satisfacer las 
Internas, por regla general más peren-
terlas, y cuthplir Con aquellas otras 
que les impone la vida en sociedad. 
Pero no revela esta causa, hoy podero­
sa, de toda la culpa á la chse; por 
ventura, quien sino el grupo de seres, 
es el que creí el estado social?. Será 
vecosimit creer, que es la orgfsnlza-
(tión có9KueiiKilnta% quifi) «rrtjiÁ'l)^ 

% ii</ \ . 

los seres, y les impone una senda que 
seguir, una trayectoria que recorrer? 
La sensatez impone sin apelación ia 
negativa. Confírmalo expuesto la his­
toria: hace veinte años, en Cartagena, 
la clase media gozâ -a de una vida i 
menos azarosa, porque no se imputaba 
el infinito número de obligaciones que 
hoy se atribuye; y no es que dos do­
cenas de años sea tiempo suficiente 
para transformar una trayectoria vital 
en el espacio, máxime cuando ésta se 
ha deslizatío de un modo tan igual, y 
se ha tegido sin adelantos- ni contra­
tiempos; porque si bien es verdad que 
la crisis minera ha cerrado las puertas 
de las subsistencias á multitud de fa­
milias-y entre ellas á la colosal forma­
da por el comercio, aquella es bien 
moderna y el decaimiento se dejaba 
observar antes que los sen ŝ caverno­
sos de la tierra esparciesen sus rique­
zas por regiones ignotas. 

Como es fácil deducir, el estado en 
Cartagena, de la clase objeto de este 
tema, es en extremo caótico; los hori­
zontes de prosperidad se vislumbran 
muy lejanos y envueltos en una densi­
dad ta!, que apesar de observarlos á 
través de los cristales de la ilusión, se 
ofrezca al observador más optimista 
rodeados de bruni(as perpetuas. No 
quiere esto decir que la reJención sea 
imposible, porque en tal caso, á qué 
esperar que se consumara la catástrofe 
cierta y evidente? Lo que sucede es 
que dada ia manera de pensar y de 
vivir de la clase, muy difícilmente se 
concibe su transformación en próspe­
ra y floreciente. Es evidente que la 
mujer, ese si¡nbolo de paz que á todos 
nos conmueve, y cuyo amor nos ilu­
mina, no está entre nosotros, tal como 
el descnvolvimienl̂ p social, actuat exi­
ge. $e c9^P":<t<J« ÍÉLeilm*fít9:ÍardUh: 
zura que ella pjs>p<»roion9 á tos hoga­
res; se concibe perfectamente la ari­
dez de la vida sin su concurso; se ex­
plica que su apartamiento cree la in­
diferencia, genere el decaimiento de 
laa ilusiones, sumerja las más vehe­
mentes pa iones en las más cavernosas 
profundidades; pero hoy que la lucha 
por la vida se nos ofrece más encarni­
zada que nunca, es preciso que reco­
nozcamos X fuerza de impirciales, que 
es indispensable su concurso, li, pero 
no la cooperación agradabley erabrlar 
gadora de las labores domésticas, sino 
el concurso material y grosero del 
trabajo. Cuantas familias gozaiiati de 
una vida tranquila y sosegada, sino 
tuviese que convertirse el cabeza de 
ellas en único y exclusivo manantial 
de recursos! Bastaría citar á las nacio­
nes .más florecientes, y sin salir de Eŝ  
paña, á Barcelona, por ejemplo, para 
que scatásemos sin vacilar á qse esta­
tuto del progreso que preceptúa que 
la mujer no se elimine del trabajo, y 
aporte con sus recuso^ utta ayuda 
considerable para el bienestar xJtffá 
familia En la localidad, donde se de­
sarrolla y se coge una vida cbniercial, 
la mujer habría de desetnpeñar una 
misión redentora. Levaataría de la 
postr ción en que se halla á la clase, 
y Cartagena hab ia de demostrar su 
agradecimiento haciéndose próspera y 
fecunda. 

' Los barrios extramuros, ensanchan­
do la reducidísima extensión de la po­
blación, se ofrecen á la clase como Un 
Ofsis en medio del desierto; en ellos, 
por su situación hacen vida muy dife­
rente sus habitantes, que encuentran en 
sus viviendas condiciones ventajosas 
de comodidad é higiene; pero, á qué 
enumerar los demás requisitos psra 
sit mejoramiento? acaso los seres hu­
manos se desenvuelven con movimien­
tos fata'es? no:están dotados todos de 
un sexto sentido que sé conoce con el 
nombre de sfitido común? Pues si 
efectivamente esasi, distínguense de 
los seres inanimados y no se acerquen 
nunca al precipicio- Ya sabe la clase 
que la vida no es tnls que un sende­
ro recto, el único, y que desviarse de 
él y seguir una de sus Infinitas deriva­
ciones es aproximarse al abisoio, en 
donde la esperan U muerte, li fatali­
dad y la desgracia para oprimir con 
ansia á sus irreflexivos objetos de ra-
piflla. 

Sentido, reflexión, sensatez y cor­
dura son las únicas armas con que de­
be ir á la lucha; cambiar estas por 
otras más seductoras pero más enga­
ñosas, es buscar el suicidio y cometer 
el más repugnante de los asesinatos; 
la patria chica, ese nombre que á to­
dos nos llena de orgullo Cartagena, 
ese emblema que á todos nos exalta 
es la que sufre las consecuencias del 
desvio de sus habitantes. Es justo que 
la hagamos sucumbir, quienes nos 
honramos al llamŝ n̂os cartageneros. 

Pablo Sanz Cabo. 

LA^^H^ÜELCA^ 
Madrid 13-9 ro. 

De Zaragoza comunican que la 
huelga de los camareros continúa sin 
resolver. 

Asegúrase que secundarán á los 
huelguistas varias sociedades y se te­
me que la huelga sea general. 

Hoy se reúnen los presidentes de 
varias sociedades Obreras para tomaj 
acuerdos. 

Camino de su pueblecíllo vá el 
eStudiantc.Vá bullanguero, reidor^ 
á abrazar á sus queridos padres á 
mostrarles ufanamente las brillantes 
notas obtenidas en sus exámenes... 

Olvida á la pizpireta modistilla 
que endulzó sus ratos de ocio con 
su palabrería juvenil y superficial; 
olvida las noches de Carnaval en 
que los dos, con una alegría loca 
saborearon los íuidosos placeres de 
un baile desenfrenado. 

R«ítom;A d« mieyo d su puebie,ci-
l\o de la casita Íevaatifiia;r4 abismar-, 
se, durante el verano, entre las pa­
redes blancas y aleros rotos de su 
moruna casa.., 

El estudiante ama su aldea, ese 
puebleciUo quese sienta en un fon­
do rodeado de montañas, porque en 
él reposan sus aníepas^üdos, porque 
allí vivió la vida de su niñez, y siem­
pre que vuelvi 'Í2 la ciudad estrepi­
tosa, siente ansia de vida reposada y 
tranquila, para recordar tiempos que 
pasó jugando con otros muchachos 
y admirar el aspecto sugestivo, cla­
ro, limpio, de su pueb ecillo tan qu3-
lido.. 

El, cuando estaba en la ciudad, 
tenia momentos felices al llegar á su 
imaginación la vida hermosa y cam­
pechana de su villorrio, sus días do­
mingueros con su misa d€ once y las 
tardes apacibles, ser€nasi.«n que pa­
seaba por la ancha carretera en com­
pañía de las muChach is, que le mi­
raban acariciánclole con los ojos y 
envidiando sus «conquistas ciudada­
nas»... 

Y ahora que vuelve, que vé por 
sus ojos lo que su imaginación le for­
jó, se le ensancha el corazón y solo 
piensa en la poética belleza de su 
casita ruinosa, donde canta sus en­
sueños de poeta. Piensa también eu 
su novia, en esa niña tímida, tan 
buena y tan -hermosa que le espera 
para darle con voz temblorosa de 
emoción, la bienvenida, cuando la 
primera noche de su retorno, la luna 
oculta su faz etítre las nubes. . 

Prefiere el estudiante la vida de la 
aldea, con su poco de poesía, á la 
materialidad sin idealismos de la ciu­
dad, porque en su puebleciUo canta 
sus alegrías, sus ensueños, sin que 
los ruidos de la muchedumbre de la 
capital, le molesten en lo más míni­
mo.,. 

Va el tren raudo é inquietante, lle­
vando al joven estudiante, que con 
su imaginación camina más aprisa, 
viendo ya en la estación diminuta 
blanca y rlente, á sus vejetes padres 
que le abrazaron con entusiásíSd y 
amor, y un poco apartada 1' ^'^^* 
Hita de sus puros amores; que con su 
mirar platónico \t ^tidt cariñosa­
mente, en volviéod<?fe'en el baño de 
dulzura enervante que de su figura 
se desprende»" 

E. Mor d'Ivemois 

DE SOCIEDAD 
Se encuentra en ésta nuestro amigo 

el diput-ído á Cortes don Luis Diez y 
Sanz de Revenga. 

Hemos tenido el gusto de saludar 
en ésta á nuestro querido amigo el 
contador de navio don Fernando La-
nuza que presta sus servicios en el Mi­
nisterio de Marina, 

Después de su viaje de veraneo por 
Torrevieja y Alicante, ha regresado á 
ésta nuestro querido amigo y conter­
tulio don Federicí» Sánchez Arias. 

Bien ve«ido. 

TIRO NACIONAL 

El resultado del certamen del tiro 
Nacional celebrado ayer para obre­
ros y estudiantes fué el siguiente: 

Obreros 
Primer premio: D. Enrique Castro; 

segundo id., D. José Martínez; ter­
cer id., D, Francisco Pérez. 

Estudiantes 
Primer premio: D. Antonio Lara; 

segundo id., D. Abundio Lara; ter­
cer id., D. José Carrasco. 

Socios de esta Representación 
Primer premio: D. Joaquín Qarcia 

Bonmaii; segundo id., D. Félix Gar­
cía Rodrigue?.; tercer id., D. Rafael 
del Valle. 

La distribución de premios se hizo 
f por el General Imaz, Gobernador 

I A\ilitar de esta plaza, quien dir gió 
patrióticas frases á la juventud, ani­
llándola para con inuar en las prác­
ticas de tÍFOi ' 

Está tarde se ha celebrado el cer­
tamen de campeonato de cuyo resul­
tado daremo» cuenta mañana. 

Han sido repatriados los soldados 
que fueron á Melilla en 1909, y susti­
tuidos por otrOs que van allá á cum­
plir e! servicio esperando el momento 
de volver. 

En esta ocasión henlcsde insistir en 
la necesidad de ir creando el ejército 
colonial por medio d*l voluntariado. 

Con objeta de acelerar el enganche 
debiera el ministro de la Gtíerra es­
tudiar laquellas medidas que pronta­
mente pueden elevarse á la práctica; 
cuidando algo de que las ventajas que 
á los voluntarios reporte su perma­
nencia én el ejército del R f, sean ante 
todo conocidas. No deja de ser extra­
ordinario que compañías traficantes de 
la emigración hallen medio de embar­
car grandes cargamentos de carne hu­
mana en los puertos gallegos y anda­
luces, y no haya en cambio ninguna 
tendencia á encaminarse á los territo­
rios españoles de África, donde se 
puede llegar igualmente á ser colono y 
propietario. 

El mismo servicio de las armas, es 
una solución, muy decorosa, para 
ciertos eiementos de población, que 
acaban por emigrar, cuando no dan 
con soluciones peores aún. 

He aquí lo que propone un colega 
de Madrid, para lograr más rápida­
mente la form-.ción de uft ejército 
permanente en aquellos territorios: 

1.» Aumentar á 900 pesetas ias 
730 que se les ofrece de premio por 
cuatro años de servicio en África. 

2 " Reducir á ocho años los doce 
que se les exige para adquirir derecho 
á terrenos en propiedad. 

3.» Considerar como doble e! 
iiempo de servició en África para op-
tar á destinos civiles. 

4." Crear premios de cu4ro en 
cuatro años, aparte de los que se esta­
blecerán en la ley, como estimulo y 
recompensa para los que se reengan­
chen. 

La idea es muy laudable y por ello 
la divulgamos, suscribiendo ia peti­
ción y recomendándola al ministro. 

l i pwesta del Brasil 
« o Seculo»dice que en vista de que 
las relacione» dipl >máUcas de Espa­
ña y Por'ugal eran cada vez más tí-
rqjites por el asunto de los emigra­
dos, pues la República portuguesa 
insistía en pedir la expulsión délos 
monárquicos del territorio español, 
el Brasil ha querido evitar la ruptu­
ra de relaciones entre los dos países 
itóricos. 

Para el o ha intervenido, en opi­
nión de«0 Secilo», de un modo con­
ciliador, proponiendo el Gobiemí) 
del Brasil trasladar á los conspira­
dores monárquicos por cuenta suya 
y facilitar'es trabajo. 

Añade «O Seculo» que el Gobier­
no de España deberá aceptar la pro­
puesta del brasileño; pues ya desa­
parece la razón única que se oponi» 
á la expulsión de los conspiradores: 
que iban á morir de hambre. 

«O Seculo» manifiesta que la Re­
pública portuguesa mantiene su de­
seo de que sean expulsados de Es­
paña los conspiradores monárquicos 
y añade que si se hace así, aciptan-
do el ofrecimiento del Brasil, «el in­
cidente quedará liquidado». 

to$ festejos 
El concurso de automóviles que 

despuéí de ser, suspendido anunció 
la comisión de ferias que se celebra­
ría en la tarde de mañana, ha sido 
lUápendido nuevamente y desapare­
cido ese número del programa de 
festejos 

También ha sido, suprimida la ver­
bena que nos anunció dicha comisión 
para la noche de maAana, y en la 
que se dijo que estaría amenizada 
por las bandas militares, la déla 
Cruz Roja y varios organillos. 

;El programa, pues, ha terminado. 

Según refiere la Prensa, 
en Loríent se hi celebrado 
un Congreso muy curioso, 
muy original y raro, 
pues era de sordo-mudos 
y aunque hubo criterios varios 
y encontradas opiniones 
sobre algunos temas arduos 
y aunque pasaban de ochenta 
los que estaban congregados 
ni tuvo la Presidencia 
que poner paz en los ánímoa 
ni llamó al orden i nadie, 
lo cual es extraordinario, 
ni el uso de la palabra 
pudo verse precisado 
á conceder ni á neg^r 
porque nadie quiso usarlo. 
Allí no se dio ni un grito 
ni se pronunció un vocablo 
que mereciera reproche 
por Mitiparlamentario. 
No se ola ni una voz 
ni se escuchó un comentario, 
y el orden más admirable 
reinó en todos los escaños, 
iQué lástima que en España 
el Congreso y el Senado 
no se mire en este espejo, 
digno de ser imitado, 
y que una temporadita, 
cinco ó seis meses al año, 
no sean sordos y mudos 
los señores diputadosl 

* 

En la estación de una aldea 
pintoresca de Suiza, 
donde á diario á centenares 
llegan los excursionistas, 
sa ha fijado tm cartelito 
diciendo que én dicha villa 
"queda prohibido besarse 
y el prodigarse caricias". 

f 


